
REGULACIÓN EMOCIONAL 

Usar el móvil para calmar a los 
niños pequeños tiene efecto 
rebote 
Los dispositivos electrónicos resultan eficaces para distraer en el 
momento, pero ello evita el aprendizaje de otras estrategias por lo que a 
la larga acabará siendo contraproducente 

 
Usar dispositivos móviles para calmar a los pequeños es un recurso muy extendido en la crianza 

(Terceros) 
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La música amansa a las fieras y los teléfonos móviles, a los niños. Este recurso 

abunda cada vez más entre los progenitores, sin embargo, el abuso de dispositivos 

electrónicos para ocupar y calmar a los retoños puede conllevar un efecto rebote. 

Un nuevo estudio publicado en la revista JAMA Pediatrics, en el cual se ha seguido 

a cientos de familias durante año y medio, revela una asociación bidireccional 

entre el uso de pantallas con este objetivo y más problemas en los menores a la 

hora de regular sus emociones, especialmente en los chicos. 

"Usar dispositivos móviles para calmar a un niño pequeño parece una herramienta 

temporal e inofensiva para reducir el estrés en el hogar, pero puede tener 

consecuencias a largo plazo si se trata de una estrategia tranquilizadora habitual", 
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explica en un comunicado la autora principal Jenny Radesky, pediatra e 

investigadora en la Universidad de Michigan (EE.UU.). 

 
Usar dispositivos móviles para calmar a un niño pequeño puede acarrear problemas si se vuelve 

algo habitual. (Getty) 

Muchas madres y padres se verán identificados con la siguiente escena: su 

pequeño empieza a llorar desconsolado y como por arte de magia la visualización 

de dibujos en el móvil del adulto lo tranquiliza. Es innegable que los hijos 

requieren de mucha atención, a veces tanta que desbordan a los progenitores que 

recurren a dispositivos electrónicos para mantenerlos ocupados o relajados y ganar 

un valioso tiempo de calma. 

Así, la presencia de aparatos electrónicos está cada vez más extendida en la 

crianza. Un estudio publicado en el 2020 por Radesky y su equipo concluyó que 

más de un tercio de los niños participantes, unos 350 menores estadounidenses de 

entre 3 y 5 años, tenía su propio dispositivo móvil que usaba aproximadamente 

dos horas al día. El 15% llegaba a pasar 4 horas o más diarias pegado a la pantalla. 

Según la plataforma de control parental Qustodio, los jóvenes de entre 4 y 18 años 

pasaron 4 horas diarias conectados a las pantallas fuera de las aulas en el año 2021. 

El informe incluye datos de 400.000 familias de España, Estados Unidos y Reino 

Unido. 
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En el 2021  

Los jóvenes de entre 4 y 18 años pasaron 4 horas diarias  

conectados a las pantallas fuera de las aulas  

El problema con los niños más pequeños es que esta etapa de la vida resulta vital 

para el aprendizaje y desarrollo de procesos emocionales y cognitivos. Así como 

en los adultos un atracón de Instagram o de series usado como calmante tras un 

día complicado puede tener cierto efecto en, por ejemplo, la regulación de 

emociones si se mantiene por costumbre, en los niños la consecuencia será 

probablemente más dramática. 

El trabajo del equipo de Jenny Radesky buscó arrojar luz sobre esta cuestión. 

Monitorizó para ello a 422 progenitores, prácticamente representados por madres, 

y 422 niños y niñas de 3 a 5 años desde agosto del 2018 hasta enero del 2020. En 

el estudio evaluaron las asociaciones, en ambas direcciones, entre el uso de los 

dispositivos móviles para calmar a los hijos, y el funcionamiento ejecutivo y la 

capacidad de regulación emocional de los pequeños. 

 
Entre los 3 y 5 años se sientan las bases para el desarrollo normal de la capacidad de regular 

emociones (Getty Images) 
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El funcionamiento ejecutivo implica una serie de habilidades clave para 

desarrollar tareas que impliquen seguir una serie de pasos, cierta organización o 

manejar información. Por ejemplo, las funciones ejecutivas le están permitiendo 

leer este artículo hasta el final al mantener su atención en el texto e inhibir la 

conducta de consultar una notificación en el móvil o de cumplir la primera 

apetencia que se le cruce por la mente.  

Esta capacidad más la regulación emocional representan procesos mentales 

complejos cuyas bases de desarrollo se sientan en torno a las edades de los niños 

del estudio. Ambas juegan además un papel central el desempeño escolar, de ahí 

que representaran el objetivo del grupo de investigadores. 

Las madres y padres debían responder a la siguiente pregunta: “Cuando su hijo 

está molesto y necesita tranquilizarse, ¿qué probabilidades hay de que le dé un 

dispositivo móvil para que lo use?”. La sencillez a la hora de evaluar este recurso 

en los progenitores con una única cuestión es algo que los autores destacan como 

una de las mayores limitaciones del estudio. Por ello el equipo propone formas 

más objetivas de evaluación de cara a un futuro, como grabaciones de audio o 

registros en el momento de la acción. Radesky y sus colegas tuvieron también en 

cuenta el temperamento de base de los menores -si, por ejemplo, eran más o menos 

calmados- así como el desarrollo alcanzado en las dos capacidades mencionadas 

anteriormente. 

Relación bidireccional  

Niños, en masculino, con muchas rabietas y  

emocionalidad más intensa serían con quienes más se  

confiaría en las pantallas para calmarlos  

Los resultados mostraron que en los chicos y en menores que de base eran más 

nerviosos, con menor autocontrol de las emociones o de comportamiento los 

adultos recurrían más al uso del móvil con el fin descrito. Lo mismo ocurría en el 

sentido contrario pues también había una asociación entre un mayor uso del móvil 
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y niños con muchos berrinches. La relación era mucho más robusta cuando la 

regulación emocional estaba de por medio en comparación con capacidades más 

relacionadas con las mencionadas funciones ejecutivas. 

En otras palabras, niños, en masculino, con muchas rabietas y emocionalidad más 

intensa serían con quienes más se confiaría en las pantallas para calmarlos. Este 

hábito llevaría a que tanto hijos como madres y padres tuvieran menos 

posibilidades de aprender otras formas de gestionar semejantes explosiones de 

emocionalidad. Así que los primeros mantendrían sus pataletas y los segundos el 

uso del móvil o aparatos semejantes como apaciguadores. 

 
Recurrir a las pantallas evita el aprendizaje de otras habilidades para regular emociones (Flickr) 

 

“Usar un distractor como un dispositivo móvil no enseña una habilidad, solo 

distrae al niño de cómo se siente. Los pequeños que no desarrollan estas 

capacidades en la primera infancia cuentan con más probabilidades de tener 

dificultades cuando están estresados en la escuela o con sus compañeros a medida 

que crecen”, dice la investigadora, si bien añade que el uso ocasional de las 

pantallas con este fin es una aplicación realista. 

El problema reside, por tanto, en convertir en hábito una práctica que debería ser 

puntual. Por ello Radensky ofrece otros recursos como la enseñanza de 

comportamientos alternativos. Un pequeño que llora a moco tendido porque se 

aburre está comunicando, a su manera, que se siente mal por ello o que quiere 

atención. El truco aquí sería mostrarle otra forma de “contar” que le pasa para que 

ni él se desespere ni los padres tampoco. 
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